	Alteraciones en la comunicación (II parte) 

	Comunicación verbal y no verbal 
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Por Paula Serrano,
Sicóloga

Hay un dicho en francés que dice: "Es el tono el que hace la canción". Porque si mandamos un mensaje cualquiera, será el tono más que las palabras el que determine lo que estoy comunicando.

Porque comunicamos con las palabras, pero también de manera no verbal: con el cuerpo, con los gestos, con la postura, con la mirada, con la fluidez y el curso de nuestro lenguaje, con el orden que les damos a las palabras, con el contexto en que las decimos y porque también en cada intercambio hay una historia de relación que está presente y determinando significados.

"¿Quién había en la comida?", le pregunta una mujer a su marido. Esa pregunta puede tener muchos significados. Si en la voz hay ansiedad o miedo y ha habido una historia de infidelidades, la pregunta es distinta a que si quien la hace es una mujer que mientras se pinta las uñas distraída quiere que su marido le cuente copuchas o si es una mujer que está molesta porque nunca ve a su marido. Cada una está preguntando muchas cosas e, inevitablemente, comunicándolas.

Por eso es tan frecuente que las discusiones sobre la comunicación lleven a malentendidos. Si este marido se molesta ante la pregunta y contesta según lo que él oyó, no sólo las palabras que escuchó sino el tono que denota la intención en ellas, puede contestar a la pregunta de su mujer: "No sirve que sigas desconfiando de mí cada vez que salgo solo". Ella puede responder: "Pero con qué derecho me acusas; todo lo que digo lo interpretas como desconfianza". Y entonces la posibilidad de llegar a acuerdos se hace más y más difícil. Él habla del lenguaje no verbal; ella, del lenguaje verbal.

Es un dato ya investigado y probado que siempre que hay disonancia entre el mensaje verbal y el no verbal (yo digo algo, pero comunico otra cosa) el que escucha se queda con el mensaje no verbal, porque el registro de las emociones es más fuerte que el de las palabras.

Para una comunicación fluida, la consistencia entre ambos niveles de comunicación es muy importante. Mejor ser honesta y decir lo que sentimos, porque la probabilidad de que comuniquemos algo equívoco disminuye. Esto es particularmente importante en relaciones familiares. Por ejemplo, muchas rabias de los hijos se relacionan con la madre que dice una cosa y está queriendo decir otra. Tratan de esconder la molestia y los hijos la sienten igual. Lo bueno de conocer los axiomas de la comunicación y las alteraciones que se producen es que ello ayuda a hacerse cargo del origen de muchos desencuentros.

Paula Serrano.


